
La prediccion sísmica del 30 de SetiP.mbre d.e 1912 

(Collft·rPnt·ia olaola t•n ~1 ln>'litmu ole lnjeni .. ru>' el :!:! olt> Ot·tnlon• olt> l~tl:! 

~ .. sin algun reeclo acc·edí a la peticion honrosa que me hiw el Presidente del Ins· 

titutu de lnjeniero::; ele Chile p<ll'a dar una conft·renciasobre la supuesta predieeiott de 

un terre111oto para el ~O de 'etiemb re último pasado i \·arios motivos j ustifi(;aban por 

parte 111ia esta desconfianza. Bu primer lugar, halJia desarrollado el ai1o pasad11 en 

e,.;te misnto salun de la l'ni,·ersidad, el tema de las predicciones sí:;micas i por otra 

parte, no habiéndose realizndo el ttrremoto telllido, tenia por canceladas las polénti· 

cas al~o acaloradas que hubo en la prensa alrededor del anuncio de que se trata. Sin 

embargo, acepté por ser ,·arias las ensetianzas !Jniclicas que pueden sacarse del episo· 

dil). Creo tambien que la ,·erdadera actitud del capitan Cooperen el asunto no Ita 

s ido estimada exacla11tente ni por sus ¡.¡artidarios. ni tampoco por sus adve·rsarius, en· 

tre los cuak::; figu ro, pero, por ser sismólogo fise.al, como se ha Jicho, tenia el deber 

de hacer Jo posible para lH¡uictar al público, aun con el ric:;go de snlir ·f uera de lus 

regiones serenas de la ciencia. 

E n fiu, p uede resumirse como sig ue un aspecto del tema, q\te no ha sidu t11cln · 

vía reseiiado: Repitiéndose siem pre la historia. ¡me;;to que los anun<:ios yu antiguos i 

fm (;usudos de Falb en estos mismos paises siguieron los <.le Cooper i de su alumno, d 
capitau :\! iddlcton, ,·cndrún seguramente mas taniP. o tros pronósticos. .\ si no l'altara 

de interes para el futuro referirse entónces a lo sucedido a principios del siglo X X 

pura forjarse u na opinion acerlada dt• Eemejantes previsio.nes. 

Lo q ue aca ba de pasar en ei Chile central mereccria sin el uda instigar a ut l lilú· 

S\Jfu o a uu <>Ociólogo, dotado de bueuas letras a que describiera la sujestion de <fUl' 

fué víctima un pueblo culto i no falta de interes el estudio !le la psi(;olojía de las mo· 

chedumbres, así como lo han <.lemostrndo \'arios autores <le talento. 

Bajo los auspic:ios de la cien(;i¡l i a [celta fija se )11'\lllo,.::ica utt terre111oto posible; 
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d o,; a:;t r<'momos reputado;; afirlllan q ue son inexactas las posiciones as trales que sir­

ven ele base al anutH:io ; un sismólogo de pro [csion · afi rma con igual ener·jía CJ U~ la 

cicncin actual de los te mblores se encuentra toda ,·ia incapaz de des\"irtuar o de apo­

ya r· la prcdiccion . A pesar ele esto, uua parte del público se mantuvo ~Irme en su 

temor i es fácil espli cárselo: antes del terremoto de Agosto, se profetizó <:1 desastre i 

tu \'O luga r; el recuerdo de las cat.-istrofes del pasado es un importante rasgo de la his­

toria nacional. Dada esta:; circunstancias especiales. es bien escusable que los arg u­

mentos puramente científicos no haya \l prevalecido contra las apariencias. No será, 

pues. superfluo examin!H' con sangre fri a lo que sucedió en l!IOü ¡ l!Jl:2 i cual es el 

n tlor exa<:to de las predicciones sísmicas de que se tmta. 

Eu los p ri meros rlias de Agosto de Hl06, los periódicos ele Valpa raiso i de San­

tiago publicaron un:t carta en CJ Ue el ca1Jitan de corbeta de la arm:..da nacional, seiior 

\[iddleton , anunciaba pam el 1ü del mismo mes i para \·alparaiso fenómenos a tmos­

féricos i sísmicos. 

E~ta carta no deja de llamar la atencion respecto a su redaccion misma, pero 

hauiéndose CJ Ucmado el archivo de ht Direccion del terri torio marítimo, no es posible 

n:fc ri r:>e a l do<:urn en to ori ji nal pa ra confrontarlo con el que se publicó i es prtciso 

contentarse del facs ímile reproducido en la historia del t~rTemoto de los sel1ores Ro 
d r ig uez Rozas i Gaja rdo Cru zat. 

Es estraiío q ue el firmante de la carta , fechada en ti de Agosto, i entónces em­

pleado en la Oficina \ [eteorolój ica de la Armada, la ti tulase e Pronóstico,; sobre fen ó­

m c lliTS atmo:>férieos i s ísmicos•, i no la d irij iese a :ms jefes jcnirquicos. 

El título es mui ntgo, pues, cualq uiera q ue sea una fecha venidera , siem pre ha­

hni fenómenos a tmosfér icos, sea ins ig nificante, sea gra ves, i el capitan ;\liddleton no 

lo concretaba . Ten cuanto n Jenómenos sísmicos t n \"a lparaiso, son t*)n frecuentes en 

la comarca , q ue no se comprometía much o este oficia l, puesto que alrededor del foco 

!'Í:>mico clel Yalle del Acoucagu<l es mucho mas fáci l predecir· dias de temblores que 

cl i<l:> sin temblores. En fin , fenótl)enos atmosféricos i sísmicos no significan forzosa­

mente ni tempestades ni terremotos. 

De este se ded uce que si hu biera h a uido un verdadero pá nico antes del 16 de 

Agosto, no hubiem sido una interpretacion acertada de la dicha carta . Pero, en reali ­

rla<.l no lo hubo, solo alg una curiosidad o apenas a lguna aprehension durante el dia 

setialaclo. Fué des pues del desastre que, ayudándolo la imojiruwiun, se fo•·jó la leyenda 

respecto a la precision con q ue el ca pitan Middleton hubi era profet.iza<.l c, el infausto 

:-;uceso. Hice lo posible para sacar datos mas concretos i acabo ele reseliar (,¡ CJUe acou­

tC('i<Í en realidad, a lo ménos segun creo. No nos encontrarnos, pues, en presencia de 

un anuncio preciso de un terremoto a hora fij a. 

Llamaré vuestra aten cion soure la frase !iiguiente de la carta rle que nos ocu pa­

mos. dice: «A causa de estas situaciones ·de los as tros (la conj unciou de Neptuno con 

la Luna i m:lximum de eleclinacion norte de ésta) la circun fe rencia del círculo pcli­

gt·oso pasa por \ ·atparaiso ». Esta frase no sig nifica nada , puesto que una circuufe­

rencia trazada S<•hre E>l g lobo terrestre debe tener un radio definido i que segun este 
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radio mida 20 o 20 000 kilómetros vor ejemplo, no dE:'jarú de Yariur la prolwbilidart de 
que un terremoto orijinado a lo largo de ella se produzca en Valparaiso. 

Sigue la carta: ci el punto crítico formado con la (circunferenc-ia) del sol cae so­

bre las inmediaciones del puerto• .. Esta segunda frase e::: mas incomprensible aun que 
la primera, a ménos que se suponga al lector bien enterado del método del capitan 
Gooper, u mejor dicho, de la memoria del sei\or Gampbell, entónces el único docu­
mento publicado sobre esta teoría. 

Así bajo todos lo::: puntos de vista el su puesto anuncio histórico del terremoto de 
,\ gosto, carecia de precision i de sentido científico, a lo ménos en cuanto a su redac­
ciotL No podía tenerse por mui serio i creo que a:::í pasaron lus cosas: la prodiccion 
del terremoto se tomó en cuenta sobre todo despues del desastre. 

H abían trascurrido tranquilamente dos at1os, cuando se propalaron de nuevo 
pronósticos atmo:;féricos i sísmicos para el 25 de Julio de 1908 i en E l M ercu1'io del 
24 se lee un artículo firmado por el distinguido astrónomo Oarecht en que demuestra, 

lo mismo que en 1906, como las conjunciones astrales no sumiuistran bases científi­
cas algunas para la pt·ecliccilm de los terremotos. Se supo que el autor del a nuncio 
em el capitan :\ liddleton, pero, no pertenecicudo ya mas a la O~cina)[eteorolójica, 

uo había podido profetizar a nombre de ella. Sin embargo, el capitan Plaza de ciicha 
Ofic·ina, en un telegrama dirijido al Sub-sect·etario de Estado en el :\finisterio de Ma­
rina , desmintió que esta olkinn tu\'iera responsabilidad alguna respecto al auuncio. 
E sta vez el temor uo cuudió mucho i solo alguuas pocas personas tomaron sus pre­
cauciones contra el peligro su puesto. 

El terremoto asi insinuado a ocultas por el capitan Middlcton no tuvo lugar i 
del hecho habría siclo lójico deduci rse que tales anuncios presentan una probabilidad 
en dos, .lo mismo que la de los pronósticos de los almanaques anuales. InfelizmentE> 
el fmcaso de 1908 se olvirló por completo eu 1912; es verdad que aquel anuncio no 

habia producido grao ruido. 
El 2!) de Agosto del presente alio, los periódicos publicaron estractos de una 

carta del ca¡•itau Cooper en que se profetizaban para la noche del 29 al30 de Setiem­
bre i para el triáugul.o \' alpnraiso, Santiago e Illapel, fenómenos desconocidos (si~l 
como ciclon, erups::ioncs Yolcúnicas, temporales, terremotos u otros fenómenos meteo­
rolójicos. Prescindiré por completo de este 'primer documento por falta de curácter 
verdaderamente científico i, sobre todo, por haber sido desmentido en el South Pacifie. 

Mail del 4 de Setiembre. Es este el único testo oficial qu<• tcuemos r¡uc estudiar para 
determinar la verdadera actitud del capitan Cooper respecto al episodio del 30 de 
Setiembre. 

Del documento aludido se Cleduce que el distinguido oficial de la marina mer­
ca'nte no profetiza uu terremoto para esta fecha, pero sí solicita del cónsul ingles en 

Valparaiso sometiera sus d iagramas al Director del Instituto Metcorolójico de Chile i 
apuntam los fenóÍneuos meteorolójicos o sí:;micos que habrán sucedicio en las !echas 
del 18, 22, '25 i 2!) ele Setiembre, es decir las correspondientes a los diagramas que 

mandaba i que se publicaron. Por primera vez nos encontramos con una actitud pro-
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dente i científica. El ca pitan Uooper intenta verificar lo fundado o in fmulado de su 

teoría. 
Sin embargo este documento no deja de adolecer de (·iertos defectos. No tiene 

feclut i Psto es estraiio. Una (m e llama la atencion: I am sorry not to feel justitieci 

in predicting definitin-1... . . ' iento no eucontrarme j!lstificado para predecir definiti-

vamente ... ... Se me ocurre que otras personas hubieran sido felices de no poder pre-

decir nna catástrofe. En fin depende esto del punto de vista. 
Por otra parte, d capitun Cooper mora a pocos kilómetl'Os del a fumado sismólogo 

J cjhn i\filne. ¿Cómo no ha teni(lo la idea ue consultarle, a lo lllf~nos respecto a la posi­
bilidad de ·pronosticar l(>S terremotos? No puede escusarse un tal descuido. 

Hai mas. El te:.to oficial del capitan Cooper termina así: cAlgunos mes€'s hace, 

recibí una carta del Japon que demuestra como mis cálculos euviados a la Uomision 
Imperial investigadora de temblores defirieron solo dos minutos doce segundos res­

pecto al tiempo obsen-ado de una erupcion del Yolca.n Asama-Yama». Esta cumision 

publicó la dcsc·ri pciou de las última~ erupciones de este ,·olean i no P';lde encontrar 
el dote• correspondiente al anuncio de que se trata (Yol. \"J, Tokyo, 1912. Omori: 

cThe Eruptions and Eart!Jquakes o[ the .Asama Yama»). Hubiera sido inten:sante 

que el capitan Cooper nombrase al miembro del comité japones que le dió el testi­

monio üntes mencionado. 

Sea lo que fuera rle este último detalle, lo cierto es que el público se equivocó 
al creer que el capitan Cooper anunció un terremoto para el 30 clt: Setiembt·e último 

pasado. 

Agotaclus los argumentos de índole moral, si puedo espresarme a~i . tengo que 
interuarme mas en el fondo del tema i dt:l método. 

Prescindiré de los fenómenos meteorolójicos porque no cuadran con el ramo de 
mis investigaciones ordinarias. Sin embargo, habiendo dicho algunas personqs que el 
método del capitan Cooper se utiliza corrientemente desde muchos anos por los nave­

gantes del Océano Indico para prever los tifones i escapar de ellos, aprovec~o la opor­

tunidad para afirmar que la informacion me parece iuexacta. En aquellos mares uel 
Estremo Oriente existe un servicio de avisos telegráfico3 respecto a la marcha progre­

siva de los tifones ya desencadenados. No se trata, pues, de anuncios, sino de avisos, 
lo que es mui diferente. Los observatorios de ~Ianila, de Singapore, de Hong-Kong i 

de Zi-Ka-\\' el, emplean el métQcl , descubierto por el Padre Algué hace años i leyeudo 

desde mucho tiempo los boletitws respectivos, sé nllli bien que nunca, jamas se em­
pleó el método del capitan CoolJer. 

Creo que si el capitan Cooper no hubi era hablado de fuerzas soléctricas, su curta 

no hubiera tenido tanto éxito; un vocablo raro no carece de prestijio. Bastándome 
una pulabra mas mocl esta, la de fuerz:1s sencillamente eléctricas, veamos lo que se 
sabe h,,¡ Jia en sismolojía respe<:to a dependencia efectiva entre fenómenos sísmicos 

i eléctt·icos. Relaciones de esta clase han sido afirmadas un sin número de veces descie 

que se descubrió la eledricidad, es clecir desde tines del siglo XV IJI. Pero bast-a ho­

jear la rica literatura sismolóJicn para con \·encct·se de que nunca se comprobó la exis-
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lencia de ta les relaciones. E sto no q uiere rle<:i r q ue a vcees temblores o tcn emotos no 

se acom píu1en de perlurbacione:-: en las corrientes t.-léctrico-telúricas, pero son casos 

raros i adeuws es preciso tener en cuenta los c¡ ue corrc~ponrlen a una accion mecá­
nica directa rle In:; ondas sís micas sobre los electrómetrns. Igual cosa sucerle tambien 

con los nmg-uetógrafo:;. Pues bien mud10s f ísicos. i no de los menores, irlentifican los 
fenómenos elt-ctricos i magnéticos i por otra parte estos últ imos, o sen las variaciones 
de lus elementos magnéticos, presentan exacta mente la misma lei de periodicidad de 

on<:c mio(c¡ne las variaciones de las manchas ele! sol. Así tenemos un método indi. 

recto para re!"olver el !'rimer probl ema, es a sa ber si existe una dependencia j ene~·al 
en tre los temblores i los feuórncnus eléctrico-telúricos. A consecuencia de una mera 
ca~ualidad tengo la oportunidad de presentarles a ustecles uu resultado numérico al 
respecto. El a tio pasado Pi sismólog-o J ohu .\filnc publicó un c~\túlogo de los terremo­

tos destructores de que tu,·•> conocimien to desde la era cristiana . Desde 1750 son 

i DI~ . Hace pocos días presenté en otro recinto cimltífico un g ráfico en que se COlll ­

parabau la marcha nnunl de las manchas del sol i la nutrrha an ua l de estos terremo­
tos i tmubien la de lo;; temb.tores de Arequip:l, de In Fili pinas i de la isla Jacin to, 

Resultó de esta comparacion que no existe dependencia algunn eulre ras manchas del 

!.'~, ¡ i los fenómenos sísmicos. Puedo, pues, afi rmar que no existe tampoco relaeion 

alguna ent.rc éstos i. los fenómenos eléctricos o magnéticos telút·icos. Por otra parte, .el 
su! es el único astm cuya influencia eléctrica o magnética esté comprobada hoi din , 

de suert e que. a lo méno, por el momento, cuando el cnpitan Cooper habla de la in ­
fluencia el~c:t rica de ¡ ·eptuno, se eug-olfa en el vasto océano de las hi¡.Hítesis. Pero. 

auu en el C<l so de q ue su hipótesis fuera exacta. q uedaría <1 su cargo el esplicar e l 
hecho. Xada se IHt l techo totl;wia n i cu el uno ui eu el otro sen tido. 

l\Iauteniéudome en esta suposieion que la teoría del capita n Cooper esté confor· 

me a la naturaleza de las cosas en lo tocante a temblores, creo que él está mal enea · 

minado 1 a ra rlenw::trarse a sí mismo lo bien o mal runda<lo de su hipótesis. En mi 
(Jpinion d_eberia llli rar luicia el pasado en lugar de preocupArse de si puede pred<:>cit·. 

P or g rande q ut> sea el número de a iios q ue les !) uedtut de vida en este mundo su bnep­
túnico, el número de terremotos venideros q ue porlnio servi rle para verificar su teo­

ría es i sera siempre mucho menor que el de q ue puede disponer en el pasado. De­
b~ria. por consiguiente, principia1· por avtorig uar ·i los -! 13li terrcmotoe desu·uctores 

del <:atúlogo de Milne se c:on forman o uo a su tem·í:l. ~o puedo lanzarme en una esta­

dística tan pe_sada, pero no me e~ difícil presen tarles algunos re~nltndos numéricos 
interesantes aunque provisorios respecto a conjunciones astrnlcs, inclusive lns de 
Neptuno. · 

Duraute el mes de Abril de lRH I se sinticrcJn 10 temblores en Copiapó i ~ : ubo 7 
conjuneiones astra les; ning uno de aq ut>llus cayó en los d ias ele ést-as i la difen ·ncia ele 

fechas atlcanzó hasta el número rle 7 d i:1s ent.n~ un temblor i la conjutwi .•: l mas 

cercana. 
Los mejores sismól<.go;; piensan !)Ue desde 1 ,'iJU 11 0 Ita esc-apado n ing un terre­

moto destructor. 'l'umemos. pues, los a lios de 1 Hl55 i de 1 ·go en que sw Nlierou res-
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pectivamcnlE! i'>-1- i 19 terremotos, ~s decir, el mío mas rico i el mas pobre, i ,·emos cÓ· 

mo estos fenómenos se di stribuyeron relati,·amente a las conjunciones astrales, !'a· 

biendo q ue éstas se pwduccn con una -regularidad bien tuarcarla, 7 u H por mes en 
término medio. 

En el aflo de 1 t\85, hubo ~)ó conjunciones; !1 tenemutos destructores sucerlieron 

en días de conjunciones i -lf> en días si n conjunciones; el ma _,·or intervalo ele dia~ sin 

terremoto ocurrió 1.11 a\30 de :\fa_,·o i hubo entóm:es H conjunciones. En el aüo rlc 1 HHO 

hubo 87 conjunciones, -l tcnemoto~ en días de eonj uncinnes i 15 en otros días; dd 
2U de Junio nl 3 rle Octubre. no hubo terremotos i sucedieron i;J conjunciones. Se 

notani que, en termino medio, un terremoto no puede suceder a mus de dos días de 

distancia de una conj uneion astral. 
Estos númet·os prueban sin discusion que los terremotos destructores no tienen 

relacion alguna con las conjunciotW!'. 
Pero el capitan Cooper dirá sin duda alguna que esta investigaciou suscinta no 

rlismiuuye en nada la fuer~:a <.le· su teoda puesto que acnbo de me~:cla t· indistinta· 

mente todos .los planetas ~el sistema solar. Busq ué, pues. ¡.>ara los mismos ai\os de 
lKHñ i de 1 8UO las fechas que col'l'esponden a las posicioues relat.i,·as del sol, de la 

luna i de Neptuno en que ::;e apoya en la carta oficial publicarla por el Soulh Paci¡ic 

. ...llail el -l de Setiembre. Resulta que entre los 13 terremotos destructores de los anos 
de 1885 i de 1 >;!)0, solo dl)s cayeron en uno de lps 21 dias críticos cal culados i que el 
intervalo entre un terremoto i un clia crítico mus cercano alcanza hasta 4;3 dias, sienclo 

el té;miuo medio comprendido entre R i ~) rl ias para este inten·alo. E ste resul tado nu· 
mérico debe tenerse por mui convincente eu contra de la teoría de Cooper eu lo to· 

caule a terremotos, aunque m~ encuentro en la obligaciou de confesar que no tun~ 

ntlor bastante para aplica r cowpletamente dicha teoría, es decir, que pre!:!cindí de 

eonstruir sobre uu plani:-;ferio las circunferencias llanwdas crít icas. Se me oeorre que 
a él mas que a mi incumbe e:;te trabajo pesadísimo, i la conformidad eutre la ubica· 

cion jeográfica de clos tenemotos i la teoría no dismiuuiria el peso de los 71 tel't'emu· 

tos acaecidos eu días no críticos. 

RPiiriéndome al pasado, no fa!tarú de interes t·ecordar que en 18i H el capitan 

Delaunay basaba sus profesías sísmicas sob re un método casi idéntico con el del ca· 

pitan Cooper. con esta principal diferencia r¡ue lo avlicuua al vlaneta Satumo. H a· 
bieudo ft·acasado sus pronó~tieo" po1 completo no será estrai'io que fntcasen asimis· 
mo los del capitan Coopcr. 

Durnnte tres o cuatro mios el eupitan de corbeta A. Bories, mientras era jel'e de 

la Oficina ;\letcorolójica de In Armada, se dió In pena de comparar para el mundo en· 

tero los fenómenos meleomlójicos i sísmicos con los días críticos deducidos <.le la teo· 
ría de Cooper. Aplica ba el método i la cunstruccion de las circun[erenciHs críticas 

tambien . tal como lo esplicó el seftot· Campbell en el tomo XXTU del «Anuario Hi· 
drogl'áfico de la :\la rinn ~acional • i en otl'O folleto suelto mas prolijo. Obtuvo resul· 

tados negnt ivos pur complPt<'. Es de sentir qut- el Cltpi lnn Bories hnya rlestruido sns 

apuntes; pues hubiera siclo intet·csnntís ima su publicacion. 
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En ('llilllto a lo~ dato,; ,;um inistntdo,; por C'l :iCtior ':11n piJL·II l' l l l:1 lllCil iOria a nfc·:; 
<·i tndH, no ·on <·on \'iiH·cnk,; porque pnra los :ll'ío: de IHHt'i a 1 H!lO inclu. ivc figura e11 
<'1 rt·:< pecti\'O c· uadm :::olo un t ·rr\:'nto to destrud•>r que haya caido en un dia crít ico i 
su1·t·dil•ron 1~ !) terremotos en t< l mismo intrrndo. 

De toda,; l ' ·tu · c·tm:::idrracione · co1H:ordunte · debe deducir ·e que la rcaliza cion 
t•fcdi\'11 del an uncio del en pitan :'.I icldlcton en 1 !IOti no fu é ino una coincidencia for· 
tuita i qm· cientílicamente hablando q ueda mui poca probabi lidad q ue el ca pilan 
('oopcr pueda algun dia dem()'Lrar la exactitud de · u lcoría , a lo ménos respecto a 
Jo:- lC1TC II I!l[O:'. 

,. c~u<: t•n e1ianz<l prHcticu dehrmo · ·11ca1· del epi:iodio del :30 de ,'C'tiembrc·> La dC' 

111l(·dar 1111ti tmnquilo:-. :-.i mn tarde alguil'n no · profetiza un t<: rn:tnolo de llll3 1111\· 
m·ra 111a:- u nH.'·nm. \'llga t' infundada. 
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